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a b s t rac t
One of the most alarming effects of global warming, especially for coastal 
and island countries with a non-advanced level of development is rising sea 
levels. According to the latest ipcc reports, the ocean’s level has increased 
by 23 centimeters during the course of the past century and the process 
has a tendency to accelerate. The consequences of this increase range from 
the loss of ecosystems, coastal erosion, flooding, increased storms and hu-
rricanes, salinization of groundwater reserves, to the very disappearance of 
entire countries and the social repercussions that this would entail for the 
local human population affected. It is therefore important to analyze the 
results of the 2015 Paris Climate Conference and what it means regarding 
Colombia’s rights and obligations in this area.
r e s um e n
Uno de los efectos más alarmantes derivados del calentamiento global, es-
pecialmente para países costeros e insulares con un nivel de desarrollo no 
avanzado, es el aumento del nivel de los océanos. De acuerdo con los últimos 
informes del ipcc, este se ha incrementado en veintitrés centímetros en el 
curso del último siglo y el proceso manifiesta una tendencia a la aceleración. 
Las consecuencias del aumento van desde pérdidas de ecosistemas, erosión de 
las costas, inundaciones, aumento de tormentas y huracanes, salinización de 
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reservas de agua subterránea, hasta la misma desaparición de países enteros, 
con los efectos sociales que esto supone para los grupos humanos afectados. 
Por tanto, es importante analizar los resultados de la Cumbre de París sobre 
Cambio Climático de 2015 en esta materia y qué derechos y obligaciones 
comportan para Colombia. 
Palabras clave: aumento del nivel de los océanos, calentamiento global, 
países costeros e insulares, Acuerdo de París, fenómenos climáticos extremos
i n t ro d u c c i  n
El año 2015 ha sido considerado el más cálido desde que existen registros. 
Los diversos estudios científicos e informes oficiales indican que el calenta-
miento del sistema climático es indiscutible. Hasta ahora se había tenido la 
percepción de que este era un problema futuro, pero desafortunadamente no 
lo es. El cambio climático y sus efectos se están viviendo ya. Cuatro son las 
principales consecuencias de esta situación: el calentamiento de la atmósfera 
y los océanos, la disminución de la cantidad y extensión de las masas de hielo 
y nieve, la elevación del nivel del mar y el aumento de las concentraciones 
de Gases de Efecto Invernadero –gei–.
Si bien todas las consecuencias del cambio climático son preocupantes, 
el aumento del nivel de los océanos1 es especialmente alarmante para los 
países costeros, y sobre todo para los pequeños Estados insulares que corren 
peligro de desaparecer en el transcurso de unas décadas. 
El Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático 
–ipcc–2, advirtió, ya en 2007, que para 2100 el calentamiento global dará 
lugar a un ascenso del nivel del mar de 19 a 58 cm (Nicholls et al. 2007). 
De igual manera, la Agencia Aeroespacial Estadounidense –nasa– ha dado 
a conocer los resultados de sus observaciones sobre el incremento del nivel 
del mar desde 1880 hasta 2013. De acuerdo con sus informes, en el último 
siglo el aumento ha sido de 23 cm, mostrando una aceleración en los últimos 
1 En el presente trabajo se usan indistintamente y con la misma significación las expresiones “au-
mento del nivel del mar” y “aumento del nivel de los océanos”.
2 El Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático –ipcc– se creó en 1988 
por el Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente y por la Organización Mundial 
Meteorológica con la finalidad de proporcionar evaluaciones integrales del estado de los cono-
cimientos científicos, técnicos y socioeconómicos acerca del cambio climático, sus causas, posibles 
repercusiones y estrategias de respuesta.
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años. Desde 1992 la elevación ha sido de ocho centímetros aunque no de 
manera uniforme en todo el planeta (nasa, 2016). 
Aunque las Islas Maldivas, Kiribati o Tuvalu son los países más conoci-
dos por el riesgo que enfrentan, hay muchos otros lugares del mundo que 
corren el mismo peligro (Dara, 2012), entre ellos, por ejemplo, las ciudades 
de Alejandría, Miami, las Islas Carteret (Papua, Nueva Guinea), Barisal 
(Bangladesh) o Venecia. 
Derivados del aumento del nivel del mar, además de la desaparición de 
islas y zonas costeras, preocupan también el aumento de las inundaciones, las 
tormentas, la erosión, la contaminación de acuíferos y del suelo agrícola, la 
pérdida del hábitat de peces, pájaros y plantas, con las graves consecuencias 
que esto conlleva para los grupos humanos correspondientes.
Colombia no es ajena a esta problemática: su territorio insular y varias 
de sus ciudades costeras corren peligro moderado. Según el Instituto de 
Investigaciones Marinas y Costeras –invemar– el incremento en el nivel 
de los océanos le quitaría superficie territorial a ciudades como Riohacha, 
Barranquilla, Cartagena, Santa Marta y a la isla de San Andrés. El Instituto 
de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales –ideam– ha estimado 
que esa zona insular se expone a perder aproximadamente el 15% de su te-
rritorio. Por su parte, el Ministerio de Ambiente informa que el 30% de las 
costas colombianas se encuentran ya erosionadas por el aumento del océano.
Teniendo en cuenta la gravedad del problema vale la pena evaluar qué se 
acordó al respecto en la Cumbre de París de 2015 sobre Cambio Climático, 
llamada a marcar un punto de inflexión en la lucha contra este fenómeno. A 
ella asistieron 195 países y la Unión Europea con el compromiso de llegar 
a un acuerdo universal y equilibrado de no superar la barrera de los 2 ºC 
de calentamiento, lo que exige una reducción de las emisiones de 40 a 70% 
en 2050 respecto de los niveles de 2010. El mayor aporte de la cumbre fue 
sentar las bases en dirección al empleo de energías 100% limpias por la salud 
del planeta, tal como lo reconoció el director de Greenpeace Internacional, 
Kumi Naidoo, quien afirmó que el Acuerdo de París “pone a la industria 
de los combustibles fósiles en el lado negativo de la historia” (Corral, 2015). 
El objetivo de la presente aportación se centra en analizar el tratamiento 
dado al fenómeno del aumento del nivel de los océanos en la pasada Cum-
bre de 2015 sobre Cambio Climático, en especial, cómo se refleja en los 
instrumentos internacionales adoptados y qué significado tienen estos para 
Colombia; en el trabajo se hace inicialmente un acercamiento al problema 
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del aumento del nivel de los océanos, sus causas y consecuencias, y se evalúa 
la manera como el Acuerdo de París abordó la problemática citada; final-
mente se estudia el significado del Acuerdo para Colombia en relación con 
el objeto de estudio.
I .  e l  p ro b l em a  d e l  aum en to 
d e l  n i  e l  d e  lo s  o c  a n o s
A efectos de aproximarnos a la comprensión del problema que supone el 
aumento del nivel de los océanos, el presente apartado aborda tres cues-
tiones específicas: la descripción general del fenómeno, sus causas y sus 
consecuencias.
A .  d e s c r i p c i  n
El aumento del nivel de los océanos consiste en la elevación del nivel marí-
timo causado por el calentamiento global, debido fundamentalmente a dos 
procesos diferentes: la expansión térmica de las aguas oceánicas y el rápido 
derretimiento del hielo terrestre.
No cabe duda de que un aumento de ocho centímetros en el nivel del 
mar en los últimos veinte años, tal como se mencionó, es preocupante, sin 
embargo, las previsiones de evolución de este aumento en el futuro próxi-
mo son lo más alarmante, en la medida en que la elevación del nivel de los 
océanos está aumentando cada vez de forma más acelerada. 
El Informe de Evaluación del ipcc de 2014 predice un aumento de la 
temperatura de entre 1.1 y 4.8 ºC en este siglo, lo que provocará la reducción 
de la cantidad de hielo en el planeta y, en consecuencia, el nivel del mar podría 
elevarse hasta un metro para el año 2100 (ipcc, 2014). Aun cuando se consiga 
que la temperatura solo aumente entre 1.1 y 1.5 ºC, según los objetivos del 
Acuerdo de París de 2015, el nivel del mar se elevará entre 13 y 18 cm. De 
aumentar la temperatura entre 2.2 y 3.5 ºC el nivel del mar subirá entre 19 
y 30 cm. Adicionalmente, calcula el ipcc que para el año 2080 el aumento 
en el nivel del mar podría convertir hasta un 33% de las zonas pantanosas 
del mundo en zonas netamente acuáticas (Rhein et al. 2013).
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Fuente: epa. Disponible en [https://www3.epa.gov/climatechange/science/indicators/oceans/sea-level.html].
El nivel del mar aumentó de 1901 a 2010 en alrededor de 1.7 cm por década, 
mientras que este incremento ha sido de alrededor de 3.2 cm por década 
desde 1993. En cualquier caso el aumento no sucede de manera uniforme, 
sino que se produce con variaciones acordes con las corrientes marinas y 
otros factores regionales. 
Hasta el momento no se ha calculado qué tan rápidamente se derretirán 
las capas de hielo en la tierra de continuar el calentamiento climático. Con 
todo, si el hielo de Groenlandia, así como el de la Antártica oriental y occi-
dental empezaran a derretirse, el nivel del mar podría elevarse un total de 
65 metros. La Agencia para la Protección Ambiental estadounidense –epa– 
calcula que 10.000 millas cuadradas (16.000 km2 aprox.) terrestres podrían 
desaparecer por completo con tan solo una elevación de dos pies (60 cm 
aprox.) del nivel del mar. Asimismo, la elevación de un pie en el nivel del 
mar bien podría equivaler a 200 pies (60 m aprox.) de retroceso de las zonas 
costeras (epa, 2012). 
Evidentemente, esta situación representa una amenaza para los ecosis-
temas costeros e insulares y para los seres humanos que los habitan. Un 
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tercio de la población mundial vive a 50 km de las costas, y un porcentaje 
significativo habita incluso más cerca. Tan solo un aumento leve del nivel 
del mar podría inundar las regiones de menor elevación, lo que aceleraría 
la erosión de las costas con la consiguiente necesidad de reubicación de co-
munidades e infraestructuras (ipcc, 2014). Ante este panorama preocupan 
en especial los países en vías de desarrollo de baja elevación geográfica, en 
tanto, evidentemente, corren más riesgos a causa del aumento del nivel del 
mar debido a la carencia de recursos para responder a una crisis.
B .  c au s a s
El origen del fenómeno de aumento del nivel de los océanos es fundamen-
talmente el calentamiento global derivado del cambio climático. De acuerdo 
con el ipcc, la influencia humana en el sistema climático es clara y “el forza-
miento radiativo3 total es positivo y ha dado lugar a la absorción de energía 
por el sistema climático. La principal contribución al forzamiento radiativo 
total proviene del aumento en la concentración de CO2 en la atmósfera que 
se viene produciendo desde 1750” (ipcc, 2013). 
A su vez, son tres los factores concretos que, derivados del calentamiento 
del sistema climático, provocan un aumento en el nivel del mar:
– La dilatación térmica. El agua, al calentarse por la subida de la tem-
peratura, tiende a dilatarse, es decir, que los océanos ocupan más espacio.
– El deshielo de los territorios helados de Groenlandia y la Antártida Occi-
dental. Fenómeno que se acelera por el calentamiento global. Este proceso 
se ve negativamente influido por la filtración de agua dulce de la superficie, 
que actúa como lubricante para las corrientes de hielo y ayuda a que estas se 
deslicen con mayor rapidez. En otras palabras, el agua dulce filtrada hasta la 
base de las placas de hielo las derrite, debilita y desliza hacia al mar.
–  El deshielo de los enormes glaciares y casquetes polares. Debido al aumento 
de las temperaturas esas formaciones se derriten sin regresar posteriormente 
a su tamaño habitual. Por lo general estas gigantescas estructuras heladas se 
deshacían parcialmente durante el verano y recuperaban su estado sólido al 
volver las temperaturas invernales. Ahora, a causa del calentamiento global, 
3 Un forzamiento radiativo en materia climática significa cualquier cambio en la radiación (calor) 
entrante o saliente de un sistema climático. Puede deberse a cambios en la radiación solar inci-
dente, o a diferentes cantidades de gases activos radiativos.
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las precipitaciones de nieve son más suaves, los inviernos se retrasan y las 
primaveras se adelantan, de manera que el hielo no se vuelve a unir en la 
misma forma y cantidad.
Las emisiones continuas de gases de efecto invernadero causan un mayor 
calentamiento y nuevos cambios en todos los componentes del sistema cli-
mático. Por ello, para contener el cambio climático y detener o desacelerar 
el aumento del nivel del mar, es necesario reducir de forma sustancial y 
sostenida las emisiones de gei, lo cual constituye el principal compromiso 
adoptado en el Acuerdo de París de 2015.
C .  c o n s e c u e n c i a s
Los efectos del aumento del nivel del mar ya se perciben y las previsiones en 
este sentido no son nada alentadoras. El mar invade cada vez más las zonas 
costeras, provocando la erosión del terreno y amenazando los campos de 
cultivo, las viviendas y las zonas de ocio. También produce la inundación 
de humedales y la contaminación de acuíferos, afectando la flora y la fauna 
de cada lugar debido a la pérdida de hábitat de peces, pájaros, plantas y 
muchas otras especies; así, importantes ecosistemas, como pantanales y 
manglares, están especialmente expuestos, y los estuarios y manantiales de 
agua aumentan su contenido de sal.
Adicionalmente, un mar con un nivel más alto provoca temporales, hura-
canes, tormentas de gran intensidad, graves inundaciones y otros fenómenos 
atmosféricos de mayor envergadura que pueden ser una verdadera amenaza 
para las poblaciones correspondientes.
Desde el punto de vista social, la amenaza del incremento en el nivel del 
mar pone en alerta a cientos de millones de personas que viven en territorios 
costeros. Las áreas costeras bajas, así como las áreas alrededor de los deltas 
de los grandes ríos concentran una población total de alrededor de 300 
millones de personas en el planeta. Si el agua continúa subiendo al ritmo 
que lo está haciendo, tales comunidades se verán obligadas a abandonar sus 
hogares y desplazarse a otras zonas, con las correspondientes consecuencias 
demográficas y sociales que esto conlleva. En efecto, este fenómeno social 
tiene ya un nombre técnico: migración forzosa derivada del cambio climático.
En casos extremos las islas de baja altitud corren el riesgo grave de que-
dar sumergidas en los océanos, dando lugar a la desaparición de grandes 
extensiones territoriales e incluso de países enteros. En particular las islas 
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están en serio peligro de perder todos sus depósitos de agua dulce como 
resultado de la intrusión del agua salada.
 
I I .  e l  aum e n to  d e l  n i  e l  d e  lo s  o c  a n o s 
e n  e l  a c u e r d o  d e  pa r  s
Con el fin de evaluar qué reflejo tuvo el problema del aumento de los océanos 
en el Acuerdo de París adoptado a finales de 2015 se analizan, en primer lugar 
y a grandes rasgos, los aspectos generales de dicho Acuerdo, y en segundo 
lugar, de manera más detallada, el contenido que se relaciona específicamente 
con el aumento del nivel del mar.
A .  c u e s t i o n e s  g e n e ra l e s  s o b r e 
e l  a c u e r d o  d e  pa r  s
En el presente apartado se analizan sucintamente tres cuestiones generales 
consideradas en el Acuerdo de París de 2015 sobre cambio climático: la 
naturaleza jurídica del acuerdo adoptado en la Cumbre, los aspectos clave 
acordados y las debilidades del instrumento.
1 .  nat u ra l e z a  j u r  d i c a  d e l  i n s t rum en to 
i n t e r nac i o na l
El Acuerdo de París se adoptó el 12 de diciembre de 2015 con el objeto de 
reemplazar, a partir del 2020, al Protocolo de Kioto de 1997 de la Conven-
ción de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, aprobada en Nueva 
York el 9 de mayo de 1992.
El instrumento constituye un tratado internacional con fuerza jurídica 
vinculante para los Estados que lo ratifiquen. Para que entre en vigor será 
necesaria, según el artículo 21 del Acuerdo, la ratificación de al menos cin-
cuenta y cinco partes, cuyas emisiones representen el 55% de las emisiones 
mundiales de gei. Estará abierto a la firma desde el 22 de abril de 2016 
hasta el 21 de abril de 2017 y permanecerá en vigor durante el periodo 
comprendido entre 2020 y 2050 (Naciones Unidas, 2015). De acuerdo con 
el Derecho de los Tratados, en particular con el Tratado de Viena, la firma 
del Acuerdo de París indica la intención de la Parte en la Convención de 
adoptar las medidas para expresar su consentimiento a ser vinculado por 
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el Acuerdo en fecha posterior. De esta manera se espera, a partir del 22 de 
abril de 2016, la concurrencia de un número mayoritario de Estados para 
firmar el instrumento internacional.
En términos de técnica convencional hay que reconocer que el texto del 
Acuerdo parece más una declaración de intenciones o una guía de compor-
tamiento que un tratado internacional de carácter vinculante. La redacción 
de su articulado es difusa, ambigua y no corresponde a la definición de 
obligaciones jurídicas concretas y definidas que deberían caracterizar un 
acuerdo internacional. Las disposiciones son enunciados más descripti-
vos que prescriptivos. La manera como quedó plasmado el instrumento 
da como resultado la pérdida de matices en los objetivos finales y le quita 
contundencia al compromiso último de lucha contra el cambio climático. 
Si bien la tendencia en materia de negociación de instrumentos internacio-
nales consiste en ser cada vez más flexible a efectos de vincular el mayor 
número posible de Estados, el motivo que llevó a la adopción del Acuerdo 
sobre Cambio Climático de 2015 ameritaba una redacción más precisa de 
los compromisos a asumir.
Aunque en términos formales se trata de un Acuerdo legalmente vin-
culante, no lo es respecto de los objetivos de reducción de la emisión de 
gei de cada país, lo cual es esencialmente relevante para el caso de Estados 
Unidos, país que tiene el precedente de no haber ratificado el Protocolo de 
Kioto por no haber sido aprobado por el Congreso. Tal como se adoptó el 
Acuerdo, Estados Unidos no se quedará fuera del pacto mundial y deberá 
operar como los demás países, poniendo en marcha medidas de mitigación 
y siendo consecuente con sus propuestas sobre contribuciones nacionales. 
En ese sentido serán jurídicamente vinculantes los mecanismos de revisión 
de los compromisos de reducción de cada país, y aunque se hará un segui-
miento del cumplimiento de dichos compromisos, no habrá ningún tipo de 
sanción en caso de no alcanzarlos.
En comparación con el Protocolo de Kioto puede afirmarse que en el 
Acuerdo de París unas fueron de cal y otras de arena. Mientras el Protocolo 
de Kioto incluía a un grupo de países industrializados que tan solo repre-
sentaban el 11% de las emisiones de gei, el Acuerdo de París consiguió un 
aumento significativo del número de países comprometidos en reducir sus 
emisiones. Este nuevo acuerdo incluye a todos los países y se acerca al 100% 
de las emisiones. Sin embargo, mientras que Kioto establecía unos valores 
de reducción de emisiones fijados para cada país y sanciones por incum-
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plimiento, el Acuerdo de París propone unas reducciones voluntarias y no 
presenta ningún mecanismo punitivo.
Con todo, se puede reconocer que, en líneas generales, el texto incluye 
desde la perspectiva del contenido todos los elementos necesarios para que, 
con la buena voluntad de los Estados, se aborde de una forma ambiciosa y 
revisable en el futuro la reducción de emisiones de gei. El texto aprobado 
supone un marco legal en el cual moverse y da una señal clara a la comuni-
dad internacional y a los mercados sobre lo que le espera al planeta en los 
próximos años.
En definitiva, el Acuerdo de París representa una fórmula que cede en 
la contundencia jurídica del texto a favor de la mayor participación de los 
Estados. Puede afirmarse, así, que el Acuerdo constituye un instrumento 
jurídico internacional vinculante de compromisos voluntarios.
2 .  a s p e c to s  c la e
Con sus fortalezas y debilidades, en el Acuerdo de París de 2015 sobre 
Cambio Climático se depositan las esperanzas de frenar las emisiones de 
gei que contribuyen al cambio climático global y sus nefastas consecuencias. 
A grandes rasgos los aspectos clave convenidos en el Acuerdo de París son 
los siguientes:
– Como objetivo a largo plazo, los Estados acordaron mantener el aumen-
to de la temperatura media mundial muy por debajo de 2 ºC con respecto a 
los niveles preindustriales y proseguir los esfuerzos para limitar ese aumento 
de la temperatura a 1.5 ºC, considerando que ello reducirá considerablemente 
los riesgos y los efectos del cambio climático. Las emisiones globales de gei 
deben alcanzar lo más pronto posible el punto en el cual no aumenten más 
y enseguida reducirse rápidamente. En la segunda mitad del presente siglo 
deben ponerse en equilibrio las cantidades de gei de origen antropogénico y 
las captaciones de CO2 por los llamados sumideros, como los bosques y los 
océanos. Es decir, la idea es que a partir de 2050, las emisiones causadas por 
el hombre deben ser reducidas a niveles que los bosques y océanos puedan 
absorber, de acuerdo con la mejor información científica disponible, sobre la 
base de la equidad y en el contexto del desarrollo sostenible y de los esfuerzos 
por erradicar la pobreza (art. 4.º num. 1 Acuerdo de París).
– Los objetivos con respecto a las emisiones fueron concebidos de tal 
manera que para alcanzar el objetivo a largo plazo los países fijarán cada 
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cinco años metas nacionales para la reducción de gei (art. 4.º nums. 2, 3 y 9 
Acuerdo de París). Más de ciento ochenta países ya presentaron sus metas 
para el primer ciclo que comienza en 2020. Solamente se prevé para los 
países desarrollados la reducción de sus emisiones en términos absolutos, 
mientras que a los países en desarrollo se les “alienta” a que adopten metas 
de reducción de emisiones a medida que sus capacidades evolucionen con 
el tiempo y en función de sus circunstancias nacionales (art. 4.º num. 4 
Acuerdo de París). 
– El Acuerdo renuncia a las sanciones pero recurre a la transparencia. 
Es decir, no habrá sanciones para los países que incumplan sus objetivos de 
reducción de emisiones, y a cambio el Acuerdo prevé normas de transparen-
cia que contribuirán a alentar a los países a que cumplan sus compromisos 
(art. 4.º num. 8 Acuerdo de París). Ese fue uno de los puntos más difíciles 
de concertar en la Cumbre, debido a que China solicitaba compromisos 
obligatorios más flexibles para los países en desarrollo. Según el Acuerdo, 
todas las Partes países deben informar sobre sus emisiones y sus acciones 
para reducirlas. 
– Los compromisos financieros fueron una cuestión clave en el Acuerdo. 
Los países desarrollados se comprometen a apoyar a los menos favorecidos 
en su adaptación a las consecuencias del calentamiento climático (art. 9.º 
Acuerdo de París). El instrumento también alienta a otras Partes a que 
hagan aportaciones voluntarias (art. 9.º num. 2 Acuerdo de París), lo cual 
favorece el terreno para que las economías emergentes como China hagan 
contribuciones aun cuando no están obligadas a hacerlo. El Acuerdo no prevé 
aportaciones específicas, sin embargo, antes de 2025 la Conferencia de las 
Partes, en calidad de reunión de las Partes en el Acuerdo de París, establecerá 
un nuevo objetivo colectivo cuantificado como mínimo en US$100.000 mi-
llones anuales, teniendo en cuenta las necesidades y prioridades de los países 
en desarrollo (párr. 54 Aprobación del Acuerdo de París)4. 
– La cuestión de “pérdidas y daños”, que se analiza con más deteni-
miento en otro aparte, se puede considerar como una victoria relativa de 
4 El tema relativo a los compromisos financieros derivados del Acuerdo de París es tratado en el 
artículo “Financiamiento para la adaptación y mitigación del cambio climático” incluido en esta 
obra.
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los pequeños Estados insulares especialmente amenazados por el aumento 
de nivel del mar5. 
– El instrumento internacional establece por primera vez un mecanismo 
de “balance mundial”, que consiste en un balance del avance colectivo en 
el cumplimiento de los objetivos del Acuerdo, en particular con respecto a 
los objetivos de temperatura, la meta de reducción de gei a largo plazo y el 
financiamiento. Este balance se realizará por primera vez en el 2023 y luego 
se presentará cada cinco años.
3 .  d e b i l i da d e s  d e l  a c u e r d o
El texto final del Acuerdo ha sido especialmente criticado porque en ciertos 
aspectos resultó ser más suave de lo que se había propuesto en los textos 
preparatorios. A manera de ejemplo, se hace referencia a las aportaciones 
voluntarias de los países emergentes al fondo climático o la necesidad de 
alcanzar el pico de emisiones de cada país “lo antes posible”. Una cuestión 
muy comentada tiene que ver con que el documento no habla en su versión 
definitiva de “neutralidad de carbono”, como sí se hacía en el último bo-
rrador, y mucho menos de “descarbonización de la economía”. Al tema se 
han opuesto frontalmente los países productores de petróleo, liderados por 
Arabia Saudí, lo que ha generado una fuerte reivindicación de los grupos 
ecologistas y partidos verdes (Elcacho, 2016). 
Estos puntos, entre otros, han sido interpretados por científicos y ong 
como un movimiento hacia la inconsistencia, ya que el texto marca un objetivo 
claro de retener el aumento de la temperatura global “bien por debajo de
los 2 ºC”, y de realizar esfuerzos globales para tratar de acercar dicho aumento 
a 1.5 ºC, pero no marca en modo alguno la senda para lograrlo. No establece 
ni compromisos concretos, ni un calendario preciso para ello.
Adicionalmente, se reprocha que el Acuerdo de París, si bien ha logrado 
el consenso de los líderes mundiales en torno a un objetivo común, no supon-
drá un gran cambio para los más pobres y vulnerables, que se enfrentan a la 
dura realidad del aumento del nivel del mar, las inundaciones y las sequías.
5 Cfr. adelante el apartado ii.B.2.
451Claudia María Gafner-Rojas
B .  l o s  c om p rom i s o s  r e lac i o na d o s 
c o n  e l  aum e n to  d e l  n i  e l  d e  lo s  o c  a n o s
La cuestión del aumento del nivel de los océanos se asumió implícitamente, 
es decir no de manera específica, en los apartados dedicados a la financiación, 
la adaptación y a los daños y pérdidas. Se considera que las islas son parti-
cularmente vulnerables al aumento del nivel de los océanos y que en general 
los países pobres están más expuestos al cambio climático. En esta medida 
se reconoce a estos países el derecho de obtener respaldo financiero para 
“evitar, reducir al mínimo y afrontar las pérdidas y los daños relacionados 
con los efectos adversos” de este fenómeno.
1 .  e  p e c tat i a s
Considerando, en especial, la situación de riesgo que enfrentan los pequeños 
Estados insulares y los países en vías de desarrollo que poseen zonas costeras 
en peligro por el aumento del nivel del mar, cabe preguntarse si hubiera 
sido conveniente adoptar medidas específicas en ese sentido en el Acuerdo 
de París o si fue suficiente con la asunción de compromisos en torno a la 
financiación, la adaptación y los daños y pérdidas.
En primer lugar hay que reconocer que este aspecto concreto representa, 
entre otras, una consecuencia específica del calentamiento global y constituye 
una cuestión técnica. Es objeto, por tanto, de investigación, medición y con-
trol por instituciones científicas y tecnológicas como el ipcc. Si bien el ipcc 
no lleva a cabo una investigación propia, ni realiza por sí mismo el trabajo 
de monitorización de fenómenos relacionados con el clima, su principal 
actividad es publicar informes especiales, basados en estudios científicos 
reconocidos, sobre asuntos relevantes a la implementación de la Conven-
ción Marco de Naciones Unidas sobre el Cambio Climático –cmnucc–. La 
cuestión del aumento del nivel del mar ocupa, en efecto, un lugar destacado 
en los informes que elabora y que sirven de soporte a la toma de decisiones 
en el marco de las cumbres internacionales sobre cambio climático.
También se destaca la labor que desempeña el Instituto de Prospectiva 
Tecnológica de Sevilla –ipts–, perteneciente al Centro Común de Inves-
tigación de la Comisión Europea –jrc–. Sus expertos reconocen que a la 
hora de trazar el sendero a seguir para combatir los efectos del cambio 
climático es imprescindible la ciencia, no solo para identificar los efectos y 
452 El aumento del nivel del mar en el Acuerdo sobre Cambio Climático de 2015
riesgos de esta amenaza, sino sus consecuencias a nivel económico y social. 
La labor del instituto en relación con política climática cubre dos enfoques: 
en primer lugar, propone escenarios de emisiones de gei a medio-largo 
plazo para los países de la Unión Europea y para el resto de los Estados 
del mundo, y en segundo lugar, analiza el impacto social y económico del 
cambio climático que ya está teniendo lugar. Esto requiere un conocimiento 
menos intenso del sistema energético y más profundo de los distintos me-
canismos de daño por los que el cambio climático afecta a las sociedades. 
Por ejemplo, se estudia cuál es el grado esperado de elevación del nivel del 
mar en 10, 20 ó 30 años, y las consecuencias en términos económicos para 
los sistemas costeros. 
La explicación, entonces, a la ausencia en el Acuerdo de París de disposi-
ciones específicas dedicadas al aumento del nivel del mar puede encontrarse 
en la idea de que lo más importante es fijar compromisos a los Estados de 
lograr el objetivo de reducir las emisiones de gei que provocan el calenta-
miento climático y sus consecuencias. Por esta razón, en el marco de las 
negociaciones previas a la adopción del Acuerdo, la elevación del nivel del 
mar no fue objeto concreto de discusión sino de consideración, en tanto 
efecto alarmante del cambio climático. 
En definitiva las expectativas se centraron en la atenuación del cambio 
climático como objetivo para evitar los efectos más severos del aumento 
del nivel del mar en todo el mundo, en particular si continúa la dilatación 
térmica del océano o si se produce un hundimiento parcial de los bancos 
de hielo de Groenlandia o de la Antártida, o de ambos. Adicionalmente, se 
esperaba fijar medidas de adaptación debido a que, aun cuando se consiga 
atenuar el calentamiento mundial, las consecuencias del cambio climático 
son inevitables, en particular en referencia al aumento del nivel del mar.
2 .  r e s u lta d o s
Tal como se adelantó, el tema del aumento del nivel del mar no se refleja 
de manera expresa en el marco del Acuerdo de París, pues, en efecto, los 
términos “mar” u “océanos” no aparecen en el texto. La única referencia 
indirecta al respecto se aprecia en el preámbulo, cuando se resalta el signifi-
cado de los ecosistemas y de la biodiversidad: “Observando la importancia 
de garantizar la integridad de todos los ecosistemas, incluidos los océanos, 
y la protección de la biodiversidad…”.
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Con todo, tres aspectos estrechamente vinculados, negociados y esta-
blecidos en el Acuerdo tienen especial relación con el objeto de estudio: la 
adaptación, las “pérdidas y daños”, y los compromisos de financiación.
a .  a da p tac i  n 
Se aprecia que la adaptación es uno de los aspectos destacados del Acuerdo 
y que no había sido antes objeto de consideración en ninguna Conferencia 
Internacional de Naciones Unidas sobre el Clima. El párrafo 4 del artículo 
7.º del Acuerdo de París subraya la relación entre mitigación (reducción 
de las emisiones de gei responsables del cambio climático) y adaptación 
(esfuerzos de los países para adaptarse a los efectos del cambio climático). 
Así, el texto indica que “un incremento de los niveles de mitigación puede 
reducir la necesidad de esfuerzos adicionales de adaptación”. Este punto 
es destacado dado que por primera vez se incluye una meta cualitativa en 
materia de adaptación. 
La meta, que forma parte de la respuesta que se debe dar a la tendencia 
al calentamiento global, consiste en aumentar la capacidad de adaptación, 
fortalecer la resiliencia y reducir la vulnerabilidad al cambio climático (art. 
7.º num. 1 Acuerdo de París). Se establece como fin proteger a las personas, 
los medios de vida y los ecosistemas, teniendo en cuenta las necesidades 
urgentes e inmediatas de los países más vulnerables, y la necesidad de actuar 
a todos los niveles: local, regional, nacional e internacional (art. 7.º num. 2 
Acuerdo de París). 
Se trata de un elemento particularmente importante para los países en 
desarrollo que se vean afectados por el aumento del nivel del mar, cuyas 
poblaciones costeras o isleñas corran peligro de ser desplazadas por este 
fenómeno.
La labor de adaptación, según el Acuerdo de París, debe llevarse a cabo 
dejando el control en manos de los países y respondiendo a la participación, 
la transparencia y el respeto por las cuestiones de género. Debe inspirarse 
en la mejor información científica disponible y en los conocimientos tradi-
cionales de los pueblos indígenas y de las comunidades locales (art. 7.º num. 
5 Acuerdo de París).
Además, el Acuerdo establece que los países deben presentar de ma-
nera periódica reportes sobre sus problemáticas y avances en materia de 
adaptación (art. 7.º num. 10, 11, 12 Acuerdo de París). Igualmente, el 
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instrumento internacional reconoce “la importancia de contar con apoyo 
de la cooperación internacional para los esfuerzos de adaptación y de to-
mar en cuenta las necesidades de los países en desarrollo” (art. 7.º num. 
6 Acuerdo de París).
b .  f i na n c i a c i  n
En lo que se refiere al tema de la financiación, de crucial importancia en 
especial para los países en vías de desarrollo y de particular trascendencia a 
efectos de acomodarse a al aumento del nivel del mar, tal como se comentó, 
el Acuerdo establece claramente la responsabilidad de los países desarrolla-
dos para proveer apoyo financiero a los países en desarrollo (art. 9.º num. 1 
Acuerdo de París). Además, especifica que el aporte financiero de las demás 
Partes (incluidos los países en desarrollo) solo será voluntario (art. 9.º num. 
2 Acuerdo de París). El fondo anual de financiación acordado se destinará a 
que los Estados con menos recursos puedan adaptarse al cambio climático, 
por ejemplo, mediante medidas de protección por el aumento del nivel del 
mar6. También servirá para que esos mismos países puedan crecer econó-
micamente pero con bajas emisiones de dióxido de carbono.
Precisa el Acuerdo que el financiamiento se destinará de manera balan-
ceada a la mitigación y a la adaptación (art. 9.º num. 1.4 Acuerdo de París). 
Se destacada la importancia para los países en vías de desarrollo afectados 
por el aumento del nivel del mar del énfasis que hace el Acuerdo de París 
cuando determina que el suministro de recursos financieros se llevará a cabo 
teniendo en cuenta las estrategias que determinen los países y las prioridades 
y necesidades de las Partes que son países en desarrollo, en especial de las 
que son particularmente vulnerables a los efectos adversos del cambio climá-
tico y tienen limitaciones importantes de capacidad, como los países menos 
adelantados y los pequeños Estados insulares en desarrollo, y tomando en 
consideración la necesidad de recursos públicos y a título de donación para 
la labor de adaptación (art. 9.º num. 4 Acuerdo de París).  
6 Acerca del Fondo de Financiación y su monto, acordado en la Cumbre de París, cfr. supra Apartado 
ii.B.2.b. 
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c .  p  r d i da s  y  da  o s
Resalta en el Acuerdo de París la sección específicamente dedicada a “las 
Pérdidas y los Daños” –P&D– vinculados con los desastres derivados del 
clima, entre los cuales se cuenta el aumento del nivel de los océanos. Este 
tema hace referencia específicamente a los efectos del cambio climático frente 
a los cuales un país ya no se puede adaptar, como las tormentas extremas o 
la subida del nivel del mar. Por esta razón en el Acuerdo la citada cuestión 
ocupa un lugar independiente (art. 9.º Acuerdo de París) con respecto al 
tema de la adaptación, tal como lo pedían los países más vulnerables.
P&D constituye un concepto de reciente aparición, en evolución y 
asociado fundamentalmente a los efectos nocivos del cambio climático. 
Concretamente, “pérdidas” hace referencia a las consecuencias irrepara-
bles del cambio climático, mientras que “daños” son aquellos efectos que sí 
pueden restaurarse (Kreft et al., 2012). Las P&D pueden ser de naturaleza 
económica como pérdida de ingreso o daños a la propiedad y activos. Al ser 
de esta naturaleza son susceptibles de incluirse en los procesos formales 
de contabilidad. También pueden ser de naturaleza no económica, lo que 
incluye los efectos culturales y sociales del cambio climático, pérdidas en 
la biodiversidad y en los ecosistemas, entre otras. Por su naturaleza son di-
fíciles de cuantificar y no son susceptibles de ser incluidas en los procesos 
formales de contabilidad. En función de la manera como se manifiestan las 
P&D comprenden tanto fenómenos meteorológicos extremos, por ejemplo, 
huracanes, ciclones, inundaciones, etc., como aquellos procesos climáticos de 
lenta aparición, también conocidos como “fenómenos graduales” o “eventos 
acumulativos”, como pueden ser el aumento nivel del mar, el incremento de 
las temperaturas, la acidificación de los océanos, la fundición de los glaciares, 
la salinización de los acuíferos y la tierra, la pérdida de biodiversidad, la 
desertificación, etc. (Kreisler, 2013, p. 10).
Estados Unidos había objetado por mucho tiempo la inclusión del tema 
en el Acuerdo, preocupado por enfrentar reclamos de indemnización por 
daños relacionados con fenómenos climáticos extremos. Sin embargo, afor-
tunadamente al final de la negociación el tema fue incluido. Con todo, una 
nota al pie de página establece específicamente que las pérdidas y los daños 
no implican una responsabilidad ni son indemnizables. 
En la Cumbre se decidió mantener el Mecanismo Internacional de 
Varsovia para “las Pérdidas y los Daños” relacionados con las Repercu-
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siones del Cambio Climático, tras su examen en 2016. El Mecanismo 
funcionará bajo la autoridad y la orientación de la Conferencia de las 
Partes en calidad de reunión de las Partes en el Acuerdo de París, y 
podrá mejorarse y fortalecerse según lo que esta determine (art. 8.º 
num. 2 Acuerdo de París). El Acuerdo sugiere que las Partes “deberían 
reforzar la comprensión, las medidas y el apoyo, de manera cooperativa 
y facilitativa, entre otras cosas a través del Mecanismo Internacional de 
Varsovia, cuando corresponda, con respecto a las pérdidas y los daños 
relacionados con los efectos adversos del cambio climático” (art. 8.º num. 
3 Acuerdo de París). 
Vale la pena recordar que en la cop20 de 2013 en Varsovia, aparte de 
otras decisiones, se adoptó el “Mecanismo Internacional de Varsovia para 
las pérdidas y los daños relacionados con las repercusiones del cambio 
climático”7. A través de este Mecanismo se solicita a los países desarro-
llados fortalecimiento y apoyo, incluyendo tecnología y desarrollo de 
capacidades, para que los Estados vulnerables hagan frente a las P&D 
(num. 5 del Mecanismo de Varsovia). Además, indica que las acciones se 
deben complementar con ayuda de los órganos existentes y de los grupos 
de expertos fuera y dentro de la cmnucc (num. 6 del Mecanismo Inter-
nacional de Varsovia). El Comité ejecutivo del Mecanismo se constituyó 
con una representación equilibrada de miembros de países en desarrollo 
y desarrollados y funciona bajo la orientación de la Conferencia de las 
Partes a la que le rinde cuentas (nums. 2 a 4 del Mecanismo Internacional 
de Varsovia).
En el Mecanismo se tomó en consideración el hecho de que el impacto 
social de los desastres es mayor en los países en desarrollo, donde las po-
blaciones son más vulnerables y menos resistentes (num. 1 del Mecanismo 
Internacional de Varsovia). Por ello es importante que la evaluación de P&D, 
en donde la participación del Estado es fundamental, tenga en cuenta dos 
enfoques: en primer lugar, es preciso definir las intervenciones gubernamen-
tales a fin de atender las secuelas inmediatas del desastre correspondiente, 
7 Para más información sobre este mecanismo, que se recoge en la Decisión 2/CP.19 “Mecanismo 
internacional de Varsovia para las pérdidas y los daños relacionados con las repercusiones del cam-
bio climático”, cfr. el Informe de la Conferencia de las Partes sobre su decimonoveno período de 
sesiones, celebrado en Varsovia del 11 al 23 de noviembre de 2013, Doc. onu fccc/CP/2013/10/
Add.1 del 31 de enero de 2014, p. 7.
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con el objetivo de aliviar el sufrimiento humano e iniciar la recuperación 
económica, y en segundo lugar, a mediano plazo la evaluación es clave para 
definir las necesidades financieras a efectos de lograr la recuperación y la 
reconstrucción.
Reafirmando lo adoptado en la cop20 de Varsovia, en su numeral 4 el 
artículo 8.º del Acuerdo de París señala que las esferas en las que se debería 
actuar de manera cooperativa y facilitativa para mejorar la comprensión, las 
medidas y el apoyo, en relación con P&D podrán incluir: 
a. Los sistemas de alerta temprana;  
b. La preparación para situaciones de emergencia;  
c. Los fenómenos de evolución lenta8;  
d. Los fenómenos que puedan producir pérdidas y daños permanentes e 
irreversibles; 
e. La evaluación y gestión integral del riesgo;  
f. Los servicios de seguros de riesgos, la mancomunación del riesgo 
climático  
y otras soluciones en el ámbito de los seguros; 
g. Las pérdidas no económicas;  
h. La resiliencia de las comunidades, los medios de vida y los ecosistemas.
En cualquier caso, llama la atención que si bien el Acuerdo de París re-
conoce, reiterando lo acordado en Varsovia en 2013, la necesidad de poner 
en marcha el “Mecanismo de Pérdidas y Daños” asociados a los efectos 
más adversos del cambio climático, entre ellos el aumento del nivel del mar, 
para hacer un llamado al apoyo en este sentido (art. 8.º num. 3 Acuerdo de 
París), no establece metas concretas sobre este punto, es decir, no detalla 
ninguna herramienta financiera para abordarlo. En esa materia, como en 
otras, el Acuerdo no fue suficientemente contundente ni aportó nuevos 
avances con respecto a lo acordado en la anterior Conferencia de las Partes 
sobre Cambio Climático.
8 Entre ellos, el aumento del nivel del mar, la pérdida de biodiversidad, la salinización de acuíferos, 
etc.
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I I I .  s i g n i f i c a d o  d e l  a c u e r d o  d e  pa r  s 
pa ra  c o lom b i a  e n  m at e r i a  d e l  aum en to 
d e l  n i  e l  d e  lo s  o c  a n o s
La situación geográfica y socio-económica del país hace que lo acordado en 
la Cumbre de París en materia de aumento del nivel del mar cobre especial 
importancia. Con el fin de saber cómo afectan a Colombia las decisiones 
adoptadas en la materia, es preciso en primer lugar evaluar los peligros que 
amenazan al país debido a este fenómeno y, en segundo lugar, qué derechos 
y obligaciones se derivan del Acuerdo para Colombia. 
A .  r i e s g o s  pa ra  c o lom b i a  d e r i a d o s 
d e l  aum en to  d e l  n i  e l  d e  lo s  o c  a n o s
Debido al calentamiento global las zonas costeras e insulares de Colombia 
presentan particular vulnerabilidad ante el riesgo que supone el aumento 
del nivel del mar. Se considera que aproximadamente el 17% de la isla de 
San Andrés podría desaparecer en el transcurso de los próximos cincuenta 
años por ese motivo, tal como se declara en los Resultados del Proyecto inap 
sobre adaptación al cambio climático. Además, el documento señala que si 
sube el nivel del mar, como predicen los estudios, entre 50 y 60 centímetros 
dentro de cinco décadas, unos setenta y dos municipios de todo el país se 
verán amenazados de forma constante por el riesgo de mareas externas, 
y alrededor de 4.900 k2 de costa baja sufrirán inundaciones permanentes 
(Ministerio de medio Ambiente, 2011).
Independientemente de las predicciones basadas en estudios científicos, 
en la práctica el cambio climático ya se hace notar en Colombia con intensi-
dad, a través de fenómenos extremos como inundaciones o sequías. Si bien 
se habla mucho de la isla de San Andrés, este es tan solo uno de los muchos 
ejemplos en los cuales el impacto climático puede provocar consecuencias 
nefastas (El Tiempo, 2014). 
Según los informes del invemar, el país es uno de los que más siente la 
incidencia del calentamiento global en América Latina, debido al aumento 
de la intensidad y presencia de los fenómenos climáticos extremos. Con todo, 
Cartagena, San Andrés y Tumaco son los tres lugares que más preocupan 
porque las mediciones han indicado un mayor crecimiento del nivel del mar 
(invemar, 2003). 
459Claudia María Gafner-Rojas
Ya en la primera comunicación enviada por Colombia a la cmnucc en 
2001[9] se identificó la zona marino costera como altamente vulnerable para 
el país. Esta zona presenta cerca de 3.340 km de longitud en dos litorales: el 
Caribe con 1.818 km de línea de costa, y el Pacífico con 1.522 km. Se estima 
que tanto la línea de costa alta, como las planicies litorales y los ecosistemas 
costeros e insulares se verán afectados por el cambio climático y, en especial, 
por el ascenso acelerado del nivel del mar. Adicionalmente, es probable que 
los aumentos del nivel del mar provoquen la intrusión salina en los sistemas 
de abastecimiento de agua dulce basados en acuíferos en las zonas insulares y 
costeras, pues la modelación predictiva de las islas pequeñas ha identificado 
importantes pérdidas de tierras (ideam, 2001, p. 47 y ss.). 
Los efectos del potencial ascenso del nivel marino señalados en la Comu-
nicación fueron evaluados mediante indicadores geomorfológicos y morfo-
dinámicos a partir de una caracterización física del litoral, de la evaluación 
de su susceptibilidad y de la proyección de los posibles cambios biofísicos 
que causaría. Con base en la evaluación se alerta que una elevación del nivel 
medio del mar en un metro en las costas colombianas causaría inundaciones 
permanentes, además del incremento de la erosión en zonas especialmente 
sensibles donde la actividad antrópica ha reducido la capacidad de amor-
tiguación de los sistemas litorales. Sistemas naturales como las playas y 
marismas serían los más afectados por la erosión y la inundación del litoral. 
En el evento previsto la referida Comunicación resalta que los potencia-
les cambios biofísicos que afectarían el litoral colombiano harían que parte 
importante de la población, las actividades económicas y la infraestructura 
vial del país se vieran amenazadas por la inundación. La población que se 
encuentra en áreas expuestas a la inundación es de aproximadamente 1,4 
millones de habitantes. Se trata de una población asentada, en su mayoría, 
en el sector urbano (85%). Para el litoral Caribe solo 9% de las viviendas 
urbanas presenta alta vulnerabilidad a la inundación, mientras que en el 
sector rural el porcentaje alcanza el 46%. En el litoral Pacífico 48% de las 
viviendas del sector urbano y 87% del sector rural son altamente vulnerables. 
9 En cumplimiento de sus compromisos como Parte en la Convención, Colombia ha presentado 
hasta el momento tres Comunicaciones ante la cmnucc lideradas por el ideam: la primera en 2001, 
la segunda en 2010 y la última en 2015. Los datos referenciados respecto de la vulnerabilidad en 
relación con el aumento del nivel del mar en la primera Comunicación han sido confirmados y 
reiterados en las subsiguientes Comunicaciones. 
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Sin embargo, debido a las tradiciones culturales, una gran proporción de 
las viviendas están construidas sobre palafitos, lo cual facilita la adaptación 
(ideam, 2001, p. 48.). 
Adicionalmente, en relación con la vulnerabilidad social de los hogares en 
el litoral Caribe se señala que en el sector urbano el 1% es altamente vulne-
rable, el 16% es moderadamente vulnerable y el 83% es poco vulnerable. En 
el sector rural de este litoral el 28% de los hogares es altamente vulnerable, 
11% moderadamente vulnerable y 61% poco vulnerable. En el litoral Pacífico 
los hogares con alta vulnerabilidad social alcanzan un 13%, moderadamente 
vulnerables 62%, y el restante 25% tiene baja vulnerabilidad. 
La Comunicación subraya que en el litoral Caribe el sector agropecuario 
cuenta con 7.208.299 ha de cultivos y pastos, de ellas el 4,9% expuestas a 
diferentes grados de amenaza por inundación, y 49,5% de estas, represen-
tada en cultivos de banano y palma africana principalmente presentan alta 
vulnerabilidad. En el sector industrial se encontró que 75,3% (475 ha) del 
área ocupada por los establecimientos manufactureros en Barranquilla, y 
99,7% (877 ha) en Cartagena son de alta vulnerabilidad. Se considera que 
44,8% de la red vial terrestre tiene alta vulnerabilidad, 5,2% vulnerabilidad 
moderada y 22,7% es poco vulnerable (ideam, 2001, p. 48). 
B .  s i g n i f i c a d o  d e l  a c u e r d o  d e  pa r  s 
pa ra  c o lom b i a :  d e r e c h o s  y  o b l i g ac i o n e s
Los compromisos del Acuerdo de París en materia de aumento del nivel del 
mar resultan de gran importancia para el país al momento de hacer frente a 
los efectos perjudiciales derivados del cambio climático y que, lamentable-
mente, ya se hacen notar en las costas e islas colombianas10. 
A grandes rasgos, los compromisos generales del Acuerdo que guardan 
relación con el aumento del nivel del mar consideran principalmente dos 
cuestiones: la mitigación y la financiación. Por lo que hace a la mitigación 
Colombia, como todas las demás Partes, debe preparar, comunicar y man-
tener las sucesivas contribuciones determinadas a nivel nacional que tenga 
previsto efectuar, pero atendiendo al hecho de que al ser un país en vías 
10 Si bien el Acuerdo entrará en vigor en 2020, en la Cumbre de París se asumieron ciertos compro-
misos que ya tienen sus efectos. Un ejemplo es la presentación de contribuciones por las Partes 
en la cmnucc.
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de desarrollo no se le exigen metas absolutas, sino las que pueda cumplir 
en función de su capacidad, sus circunstancias particulares y recibiendo 
apoyo internacional (art. 2.º Acuerdo de París). En ese sentido, de acuerdo 
con las Contribuciones Previstas Determinadas a Nivel Nacional (Intended 
Nationally Determined Contributions –indc–), presentadas en septiembre 
de 2015, Colombia se puso como meta para el 2030 reducir en 20% sus 
emisiones de gei, un compromiso comparable con el de otros países de la 
región (Gobierno de Colombia, 2015), y para lograrlo Colombia ejecutará 
medidas de adaptación y mitigación. 
En el documento oficial el Estado reconoce que el verdadero desarrollo 
solo es posible si se identifican y se afrontan los riesgos del cambio climático. 
Asimismo, establece seis sectores prioritarios de la economía (transporte, 
energía, agricultura, vivienda, salud, comercio, turismo e industria) que 
deben incluir consideraciones de cambio climático en sus instrumentos 
de planificación, y se implementan acciones de adaptación innovadoras en 
cabeza de los ministerios que vienen avanzando en la elaboración de sus 
planes sectoriales de adaptación (García, 2015). 
En materia de financiación, por ser un país en vías de desarrollo Colom-
bia debe poder beneficiarse de la asistencia de los países desarrollados para 
cumplir con las medidas tanto de mitigación como de adaptación, siguiendo 
lo establecido por el artículo 9.º del Acuerdo de París. El país no asume por 
lo tanto compromisos financieros.
Más específicamente, respecto de los compromisos vinculados a la 
cuestión del aumento del nivel del mar hay que referirse a la adaptación y a 
la cuestión de P&D. La indc subraya que Colombia ha formulado hasta el 
momento once planes territoriales de adaptación al cambio climático que 
requieren iniciar la implementación de sus acciones priorizadas. Estos planes 
constituyen el fundamento para que los tomadores de decisión identifiquen 
la vulnerabilidad de su territorio y definan medidas de adaptación que a su 
vez sean incorporadas en los diferentes instrumentos de planificación del 
desarrollo y de ordenamiento territorial.
Las medidas de adaptación apropiadas respecto del aumento del nivel 
del mar pueden reducir considerablemente sus repercusiones; así, los planes 
de adaptación podrían consistir en lograr un retroceso de la elevación del 
mar mediante la zonificación planificada de regiones costeras vulnerables, 
la modificación de la infraestructura costera, por ejemplo, construyendo 
centros de protección frente a ciclones, o la salvaguardia de las regiones 
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costeras más valiosas. La adaptación planificada es más eficaz en términos 
de costo y causa menos trastornos que la adaptación forzosa en respuesta a 
los efectos de los fenómenos extremos, y ha de ser abordada en el contexto 
de las múltiples presiones que padecen las regiones costeras por efecto de 
un rápido desarrollo de las costas. 
Por ello, y en atención a los compromisos de adaptación, Colombia ya 
está desarrollando proyectos piloto para enfrentar los riesgos de la subida del
nivel del mar en determinados municipios costeros y en las islas. Para men-
cionar un ejemplo, en San Andrés este fenómeno no solo provocará la pérdida 
de territorio, sino también la intrusión de agua salada en las aguas subte-
rráneas que abastecen a toda la isla, razón por la cual se desarrolla allí un 
proyecto piloto de adaptación, ideado por el ideam, consistente en aprovechar 
el agua de las lluvias y reducir la dependencia del agua de los acuíferos; es 
así que unas veinticinco familias del barrio Ciudad Paraíso participaron 
en un proyecto para cambiar los tejados de las casas y reemplazarlos por 
un sistema de canalización que recoge el agua de las precipitaciones y las 
lleva a los tanques ubicados en los patios. El agua que sobra se deriva a una 
cisterna comunitaria para ser utilizada en la temporada seca. Mediante este 
proyecto pionero se logra suministrar el 40% del consumo de agua de las 
familias de la isla.
En definitiva, a través del Acuerdo de París el Estado colombiano se com-
promete a diseñar estrategias de adaptación y de alerta, y a tomar medidas 
apropiadas en lo cual el ideam y el invemar desempeñan un papel funda-
mental. Igualmente, es importante que en el desarrollo de sus estrategias de 
adaptación Colombia tenga en cuenta criterios de participación y considere 
los conocimientos tradicionales y locales en la materia.
Finalmente, en cuanto a los compromisos relacionados con el tema de 
P&D, Colombia debe definir mecanismos para evitar, o reducir al mínimo 
y en dado caso afrontar las pérdidas y los daños relacionados con los efec-
tos adversos del cambio climático, incluidos los fenómenos meteorológicos 
extremos y los de evolución lenta como el aumento del nivel del mar. En 
especial, frente a las consecuencias perjudiciales del aumento del nivel del 
mar, es preciso que en el marco de estos mecanismos se diseñen sistemas 
de alerta temprana, planes para situaciones de emergencia, medidas frente 
a las pérdidas y daños permanentes e irreversibles, y sistemas de evaluación 
y gestión integral del riesgo.  
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c on c lu s i o n e s
Con atractivos mecanismos de negociación convencional para alcanzar la 
mayor participación posible de Estados la Cumbre de París consiguió un 
amplio consenso en torno al objetivo común de reducir la emisión de gei 
para combatir el calentamiento climático global.
Con todo, tal como se reflejan en los instrumentos jurídicos adoptados 
en la Cumbre, los compromisos son difusos, ambiguos y poco definidos, 
en perjuicio, especialmente, de los países menos favorecidos. Se espera, sin 
embargo, que teniendo en cuenta la trascendencia de la problemática las 
Partes en el Acuerdo asuman sus compromisos de la forma más ambiciosa y 
con la mejor voluntad posible con el fin de alcanzar los objetivos superiores 
propuestos.
Con respecto al aumento del nivel del mar el Acuerdo de París no hace 
ninguna referencia expresa. En la medida en que aquel constituye un efecto 
del calentamiento global, es fundamental que las aportaciones de los Estados 
en la reducción de las emisiones de gei sean efectivas. En cualquier caso, 
las consecuencias del aumento del nivel del mar continuarán, por lo que los 
compromisos adoptados en el Acuerdo de París relacionados con la finan-
ciación, la adaptación y las P&D cobran especial importancia al respecto.
Con el fin de asumir los efectos perjudiciales del aumento del nivel del 
mar y considerando la particular situación con respecto a sus zonas costeras e 
insulares, es urgente que en el país se diseñen y pongan en práctica adecuadas 
estrategias y medidas de adaptación, al tiempo que se desarrollen tácticas 
para prevenir y afrontar las eventuales pérdidas y daños en dichas regiones. 
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